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LECTIO DIVINA 

AUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA CICLO B 

 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Lc 1, 39-56 

"En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región 

montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de 

María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de 

Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: «Bendita tú entre 

las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la 

madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos 

la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que 

ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 

del Señor!» Y dijo María: «Engrandece mi alma al Señor y mi 

espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en 

la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las 

generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi 

favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia 
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alcanza de generación en generación a los que le temen. .Desplegó 

la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio 

corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los 

humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos 

sin nada. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 

como había anunciado a nuestros padres - en favor de Abraham y 

de su linaje por los siglos.» María permaneció con ella unos tres 

meses, y se volvió a su casa." 

 

 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

La tradición cristiana, como sabemos, ha colocado en el centro del verano 

una de las fiestas marianas más antiguas y sugestivas, la solemnidad de 

la Asunción de la santísima Virgen María. Como Jesús resucitó de entre 

los muertos y subió a la diestra del Padre, así también María, terminado 

el curso de su existencia en la tierra, fue elevada al cielo. 

La liturgia nos recuerda hoy esta consoladora verdad de fe, mientras 

canta las alabanzas de la Virgen María, coronada de gloria incomparable. 

«Una gran señal apareció en el cielo -leemos hoy en el pasaje del 

Apocalipsis que la Iglesia propone a nuestra meditación-: una mujer, 

vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas 

sobre su cabeza» (Ap 12, 1). En esta mujer resplandeciente de luz los 

Padres de la Iglesia han reconocido a María. El pueblo cristiano en la 

historia vislumbra en su triunfo el cumplimiento de sus expectativas y 

señal de su esperanza cierta. 

María es ejemplo y apoyo para todos los creyentes:  nos impulsa a no 

desalentarnos ante las dificultades y los inevitables problemas de todos 

los días. Nos asegura su ayuda y nos recuerda que lo esencial es buscar 

y pensar «en las cosas de arriba, no en las de la tierra» (cf. Col 3, 2). En 

efecto, inmersos en las ocupaciones diarias, corremos el riesgo de creer 

que aquí, en este mundo, en el que estamos sólo de paso, se encuentra 

el fin último de la existencia humana. 
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En cambio, el cielo es la verdadera meta de nuestra peregrinación terrena. 

¡Cuán diferentes serían nuestras jornadas si estuvieran animadas por esta 

perspectiva! Así lo estuvieron para los santos:  su vida testimonia que 

cuando se vive con el corazón constantemente dirigido a Dios, las 

realidades terrenas se viven en su justo valor, porque están iluminadas 

por la verdad eterna del amor divino. 

Benedicto XVI 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

A la Reina de la paz, que contemplamos hoy en la gloria 

celestial, encomendemos nuestros anhelos y los de la 

humanidad en todas las partes del mundo, sacudido por la 

violencia. Que ella nos conduzca por los caminos de la paz y 

la plena confianza en Dios. Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Lee atentamente el siguiente texto de 

Benedicto XVI. Después, cerrando los ojos quédate un momento 

en total silencio, escuchando resonar en tu interior sus palabras: 

La señal luminosa de la Virgen María elevada al cielo brilla aún más 

cuando parecen acumularse en el horizonte sombras tristes de dolor 

y violencia. Tenemos la certeza de que desde lo alto María sigue 

nuestros pasos con dulce preocupación, nos tranquiliza en los 

momentos de oscuridad y tempestad, nos serena con su mano 

maternal. Sostenidos por esta certeza, prosigamos confiados 

nuestro camino de compromiso cristiano adonde nos lleva la 

Providencia. Sigamos adelante en nuestra vida guiados por María. 

¡Gracias! 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 
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• ¿Qué relación tengo con la santísima Virgen María? ¿Es ella 

un faro que alumbra mi camino cuando todo parece obscuro? 

¿Qué puedes hacer para profundizar en esa relación? 

• ¿Qué aspectos de la vida de María puedo aplicar en mi vida 

de fe? ¿Cómo lo haré? 


